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Resumen 

Durante la segunda mitad del siglo XIX, la 
ciudad de Linares gozó de un avance 
cultural paralelo al desarrollo industrial 
como consecuencia de la explotación de sus 
minas. Dentro de los géneros musicales que 
se desarrollaron en esta época en la 
localidad, la música escénica tuvo un lugar 
predominante en los espacios de recreo de 
la alta sociedad. El objetivo de este artículo 
consiste en recuperar el repertorio de este 
género concreto a través de la prensa local 
existente así como las compañías artísticas 
que lo representaban.   
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Abstract 

During the second half of the 19th century, 
the City of Linares experienced a great 
cultural development in parallel to the 
industrial height due its mining operations. 
Among all the musical genres flowing 
during this period in the city, performing 
music held a prevailing place on the 
entertainment grounds of high society. The 
aim of this article is to restore the repertory 
of this particular genre through the existing 
local press and through the artistic 
companies which performed it. 
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Introducción 
a segunda mitad del siglo XIX 
supondría para la ciudad de 

Linares un avance, tanto a nivel industrial 
como social, sin precedentes. La explotación 
de sus yacimientos mineros atraería, sin la 
menor dilación, un portentoso capital 
extranjero y, por supuesto, nacional que 
cambiaría de manera drástica el concepto 
de vida que hasta ahora se había mantenido 
por parte de los ciudadanos oriundos. 

El municipio se convertiría en un foco 
cultural al que acudirían los personajes más 
importantes del panorama artístico español 
de la época, dispuestos a mostrar los 
repertorios más suculentos representados 
en los principales teatros del país. Los 
nuevos espacios de sociabilidad, clasistas, y 
adaptados y diferenciados según las dis-
tintas clases sociales, se componían, por una 
parte, de las clases propietarias, burguesía y 
nobleza, que tomaron la calle para sus 
relaciones sociales, adaptándola mediante 
la construcción de plazas, alamedas y 
paseos. Esta clase, además, mantenía tertu-
lias, bailes privados, visitas y una asidua 
asistencia al café y al teatro. Como 
novedad, habría que añadir la creación de 
sociedades de diferentes tipos, esto es, cien-
tíficas, artísticas, literarias, deportivas…; y 
los casinos o círculos de recreo, donde 
ocupaban su tiempo en política, negocios y 
juego1. 

Contrariamente a esta situación, la 
vida social popular se desarrollaría en otra 
clase de lugares, no siendo por supuesto los 
exclusivos paseos, los elegantes cafés, ni los 
círculos o casinos, sino los cafés de cante, o 
cafés cantantes, las tabernas, las ventas y los 
burdeles como forma de sociabilidad exclu-
sivamente masculina, existiendo para esta 
clase de trabajadores un tipo de socia-
bilidad alternada, es decir, una sociabilidad 
de a pie en las tabernas y otra sentada en 
los cafés, en los días laborables y festivos. 
                                                 
1 Díaz Olaya, Ana Mª.: Minería, flamenco y cafés 
cantantes (1868-1918). Sevilla, Signatura ediciones, 
2008. 

Sin embargo, el tema que en esta ocasión 
nos ocupa, la música escénica, pertenecerá 
al primer grupo mencionado, esto es, la 
clase pudiente, la misma que, debido a sus 
condiciones económicas y culturales2, con-
servaba la exclusividad de asistencia a este 
tipo de eventos. 

Los espacios escénicos 
Los espacios donde se desarrollaban 

este tipo de espectáculos en la ciudad lina-
rense se componían de sociedades, casinos 
y teatros. Según la prensa, las sociedades 
que solían alentar este tipo de actuación 
eran El Paraíso, La Imposible, Asociación 
Filarmónica linarense, Sociedad de Linares, 
Centro Artístico, Sociedad de Obreros, Centro 
Filarmónico, La Amistad, La Juventud, 
Benavente, Ateneo de la Juventud, Fígaro 
linarense y El Recreo, entre otras. 

Con respecto a los casinos y círculos, 
en aquella época existía el Círculo 
Mercantil, Casino La Unión, Círculo Lina-
rense, Liceo, Círculo Minero, Casino 
Republicano, Círculo Amigos de Burell y 
Círculo Industrial. Por último, el teatro 
donde tendrían lugar este tipo de espec-
táculos durante las temporadas de otoño, 
invierno y primavera era el San Ildefonso. 
Además de éste, en verano se solían 
habilitar teatros3, a veces incluso dos, y en 
contadas ocasiones se incorporaban esce-
narios como el exconvento de San Juan de 
la Penitencia (1882) y San Juan de las 
Monjas. 

La música escénica, incluyendo 
dentro de ésta la ópera y la zarzuela, se con-
virtió durante el siglo decimonónico en la 
atracción por antonomasia de un distin-
guido público burgués aficionado a la 
asistencia a teatros en busca del nutrido 

                                                 
2 Las entradas a los teatros conllevaban un coste 
económico que sólo las clases más favorecidas 
económicamente podían permitirse. 
3 En diversos años aparecen como los salones del Sr. 
Murga en la salida de la calle Corredera (1882), 
Teatro Oriente (1882), Teatro Circo (1882), salones 
Hermanos Heredia (1890) o simplemente como 
Teatro de Verano. 

L



                                                                            Ana María Díaz Olaya                                                                     15                           
                                                                             

repertorio que se ofrecía en aquella época. 
Las principales compañías de ópera y 
zarzuela nacionales incluían en sus giras a 
Linares, convirtiendo a la ciudad en testigo 
de los mejores espectáculos ofrecidos 
entonces. Al contrario que otras artes 
“oscuras”, consideradas decadentes por la 
mayoría de la sociedad, como el flamenco4. 
Sobre este género existe abundante infor-
mación en la prensa linarense, tanto 
anunciando el espectáculo pertinente, como 
el desarrollo y resultado del mismo. Tal era 
su aceptación por parte de la alta sociedad 
que incluso eran admitidas las uniones 
sentimentales entre ciudadanos y artistas de 
las compañías que pasaban por la ciudad, 
siendo incluso esta clase de hechos anun-
ciados en la prensa, evidenciándose con el 
anuncio del enlace previsto para el 19 de 
marzo de 1890 entre el linarense Clemente 
Montiel con la Srta. Antonieta Giordano, 
artista del Teatro San Ildefonso5. 

Repertorio y compañías de la música escénica 
Los artistas de las compañías de 

ópera, zarzuela y opereta que actuaban, 
solían ser oriundos tanto de Linares como 
de otros enclaves de la geografía española. 
A veces, este tipo de agrupaciones artísticas 
se formaban en la propia ciudad, o bien 
llegaban desde fuera como parte de los 
recorridos de sus giras. También se daba el 
caso de empresarios o artistas linarenses 
que viajaban fuera, normalmente a Madrid 
en busca de reconocidos talentos, para 
contratarlos durante la temporada de vera-
no o para formar parte de las compañías 
que se hacían cargo de la plantilla estable 
del Teatro de Verano. 

En referencia al género de la ópera, en 
el año 1882, se interpreta Norma en un 
recién estrenado Teatro de San Ildefonso, y 
en 1883, Bocaccio, representada éxito-
                                                 
4 José Gelardo Navarro, en su obra Historia del 
flamenco en la ciudad de Murcia. Murcia, Consejería 
de Educación y Cultura, 2003, expone la escasa 
información que sobre el flamenco existe en la 
prensa murciana y nacional 
5 El Eco Minero, 21 de noviembre de 1889. Año 
XIV, núm. 2011, pág. 2. 

samente en Madrid por aquellos días6. En 
1887, la Compañía de Ópera italiana de Don 
Leandro Ruiz se hará cargo de Lucrecia de 
Borgia7, a la que una semana más tarde 
seguirá, dentro de un concierto de abono, El 
Trovador8. El Barbero de Sevilla será llevada a 
escena por la Compañía de D. Manuel 
Cerezo en 1904 y en 1912. De la misma 
forma, los ciudadanos residentes en la 
ciudad Federico Ramírez y Guillermo 
English, llevaron a cabo la representación 
de una ópera trágica-burlesca, Fraorts, 
mostrándose de esta forma la implicación 
tan profunda que los habitantes de Linares 
sentían hacia esta particular forma de 
expresión. 

Aunque la ópera fue un género, sin 
duda, idolatrado por la sociedad española, 
sin embargo sería la zarzuela la que 
causaría un efecto sin precedentes sobre el 
público cultivado. Este hecho partiría de la 
identificación de la misma como un género 
genuinamente español, al acercarse, tanto 
su música como la caracterización de los 
personajes, a los ciudadanos de este país. 
En efecto, abunda el género costumbrista y 
regionalista, al recogerse en los libretos toda 
clase de modismos, regionalismos y jerga 
popular. 

La zarzuela es un subgénero de la 
opereta. Ésta es una representación teatral 
que, a diferencia de la ópera, no es total-
mente musical sino que alterna partes 
habladas y partes musicales. Para que una 
opereta pueda ser considerada zarzuela tie-
ne que cumplir dos requisitos: que la acción 
se desarrolle en territorio español y que 
contenga algún número musical que se ins-
pire en el folclore de alguna región espa-
ñola. 

El Casino “La Unión”, en 1879, 
comenzará ofreciendo Para una modista un 

                                                 
6 EL Eco Minero, 8 de abril de 1883, año VIII, núm. 
586, pág. 2 
7 El Eco Minero, 6 de marzo de 1887, año XII, núm. 
877, pág. 2 
8 El Eco Minero, 13 de marzo de 1887, año XII, núm. 
878, pág. 2 
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sastre y Huésped del Fin9. En el año 188310, la 
Compañía del señor Rechg, llevará a cabo 
en el Teatro San Ildefonso Campanone11, Los 
Diamantes de la Corona, Comediantes de antaño 
y Campanas de Carrión12. Tres años más 
tarde, aparecerá en prensa la zarzuela en un 
acto La Cruz del Matrimonio13, seguida de las 
representaciones de la compañía del señor 
Espantaleón Los Carboneros, Los Feos14, La 
Sevillana y Barato y divertido15. Unos meses 
después, en octubre, un gran número de 
representaciones coparán el protagonismo 
de la cultura linarense: La Mascota, El reloj de 
Lucerna, La Diva, Coro de Señoras, Toros de 
Puntas y El Hermano Baltasar16. La Salsa de 
Aniceta17 se expondrá un año más tarde, y, 
en el verano de 1889, en el Teatro de 
Verano, Currilla18 abrirá paso a un caluroso 
tiempo de estío. Ese mismo año, durante la 
feria, la Compañía del Sr. Navarro repre-
sentará durante siete noches, con un éxito 
rotundo, Cuba Libre y El alcalde inerte19, 
haciendo alusión la prensa a su pronta 
retirada, a pesar del éxito obtenido durante 
las mencionadas veladas. 

El año de 1890 será uno de los más 
productivos, zarzuelísticamente hablando, 
según la prensa linarense. Se da a conocer la 
llegada de una compañía de zarzuela desde 

                                                 
9 El Eco Minero, 13 de agosto de 1879, año XI, núm. 
211, pág. 3 
10 Se debe tener en cuenta que cada una de estas 
zarzuelas se representaba varias veces en la ciudad, a 
veces con un día o dos de diferencia. 
11 El Eco Minero, 22 de abril de 1883, año VIII, núm. 
590, pág. 2 
12 El Eco Minero, 29 de abril de 1883, año VIII, núm. 
592, pág. 2 
13 El Eco Minero, 11 de marzo de 1886, año XI, núm. 
832, pág. 2 El Eco Minero, 15 de marzo de 1886, año 
XI, núm. 833, pág. 2 
14 El Eco Minero, 6 de junio de 1886, año XI, núm. 
846, pág. 2 
15 El Eco Minero, 20 de junio de 1886, año XI, núm. 
848, pág. 2 
16 El Eco Minero, 17 de octubre de 1886, año XI, 
núm. 861, pág. 2 
17 El Eco Minero, 12 de enero de 1887, año XII, 
núm. 870, pág. 2 
18 El Eco Minero, 3 de julio de 1889, año XIV, núm. 
992, pág. 2 
19 El Eco Minero, 8 de septiembre de 1889, año XIX, 
núm. 999, pág. 2 

Úbeda y Jaén dirigida por el Sr. Ramón 
Navarro20, de los cuales se ofrecen por el 
diario “El Eco Minero” los nombres incluso 
de los componentes de dicha compañía21. 
La temporada daba comienzo en enero con 
la Compañía Juvenil de Don Miguel Álva-
rez, escenificando en el Teatro de San 
Ildefonso La viejecita, El tirador de palomas y 
Gigantes y Cabezudos22. Dos meses más 
tarde, será la Compañía de los Señores 
Burgos, Rubio y Espino quien interprete 
Cómo está la sociedad23, contando con la Srta. 
Fernani en el papel de Lola, Srta. Delgado 
en el de Rita y la Srta. Bustamante como 
Pura, así como el Sr. Ferrando como sereno 
y Sr. Alonso como el criado Martín. Unos 
días después, la Compañía del Sr. Delgado 
se encargará de las obras Golpe de gracia y 
Plato del día24. En abril de este mismo año, se 
conocerá, a través del diario “El Eco 
Minero”, el regreso de José Acosta Velasco 
(hijo) de su estancia en Madrid, ciudad en 
la que había estado reclutando a jóvenes 
promesas para la formación de una Com-
pañía cómico-lírica para la actuación de la 
misma en el Teatro de verano del Sr. 
Heredia, el cual tenía previsto inaugurarse 
el 5 de junio. Incluso se dan a conocer a las 
tiples que dicho empresario había con-
tratado: Carmen Tejada, Presentación To-
rres y Amalia Alonso25. En este mismo 
espacio, se incluirán, a lo largo del verano, 
varias zarzuelas, incluyendo en la pro-
gramación El suicidio de Alejo y Currilla26, 
justificadas por una excelente crítica y 
representadas por la tiple Concepción 
Cuibasd Les-Santas, la Sra. Brieba y los 
Sres. Les-Santas e Infante. Como tenor 

                                                 
20 Probablemente se refiere a la compañía que un año 
antes había estado actuando en la ciudad. 
21 El Eco Minero, 23 de octubre de 1890, año XV, 
núm. 1052, pág. 2 El Eco Minero, 28 de octubre de 
1890, año XV, pág. 2 
22 El Porvenir, 14 de enero de 1890 
23 El Eco Minero, 24 de marzo de 1890, año XV, 
núm. 1024, pág. 2 
24 El Eco Minero, 30 de marzo de 1890, año XV, 
núm. 1025, pág. 2 
25 El Eco Minero, 27 de abril de 1890, año XV, núm. 
1029, pág. 2 
26 El Eco Minero, 29 de junio de 1890, año XV, núm. 
1036, pág. 2 
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cómico, Rafael Sanchís. Un mes más tarde, 
se lanzarán los títulos Con permiso del 
marido, A casarse toca, La Misa a gran orquesta 
y Bola Treinta27, finalizando la temporada la 
Compañía del Sr. Vicente Royo con las 
obras El poeta de guardia y Castillos en el 
aire28. 

En el año 1891, una Compañía de 
Zarzuela lleva a escena durante los domin-
gos y lunes en el Teatro San Ildefonso las 
obras La Marsellesa, El anillo de hierro, 
Catalina, La tela de araña, Jugar con fuego, Las 
dos princesas, Dominó azul, El juramento, 
Guerra santa, El chaleco blanco, Los baturros y 
El monaguillo29. Entre los artistas que 
formarán parte de las mismas se encon-
trarán las Sras. Martín, Gruas y Bustamante, 
los Sres. Ruiz, Madrid, Cidrón, Belza y 
Cruz. Como curiosidad, una Compañía 
infantil de zarzuela, dirigida por el sr. 
Bosch, tuvo gran ovación en la ciudad al 
llevar a escena obras tan apetecibles como 
La Gran Vía, La leyenda del monje, Ya somos 
tres, Colegio de señoritas y Las doce y media y 
sereno30. Entre estas sonadas actuaciones, se 
dará noticia del cese de dos compañías de 
zarzuela para dirigirse a continuación a 
Úbeda31 y a Andújar32, así como los ensayos 
zarzuelísticos que tendrán lugar en casa del 
Sr. Ayúcar33 “para señoritas de Linares y 
pollos más característicos de la misma”34. 

La temporada de verano de 1903 se 
inicia con la contratación por parte del 

                                                 
27 El Eco Minero, 6 de julio de 1890, año XV, núm. 
1037, pág. 2 
28 El Eco Minero, 17 de agosto de 1890, año XV, 
núm. 1043, pág. 2 
29 El Eco Minero, 29 de abril de 1891, año XVI, 
núm. 1072, pág. 2 
30 El Eco Minero, 26 de agosto de 1891, año XVI, 
núm. 1084, pág. 2 
31 El Eco Minero, 29 de mayo de 1891, año XVI, 
núm. 1075, pág. 2 
32 El Eco Minero31 de diciembre de 1891, año XVII, 
pág. 2 
33 Eduardo Ayúcar era un destacado profesor de 
música madrileño que residió en Linares durante 
varias décadas, protagonizando gran parte de los 
eventos musicales ofrecidos en la ciudad. 
34 El Eco Minero 3 de octubre de 1891, año XVI, 
núm. 1088, pág. 2 

Teatro de Verano de artistas provenientes 
de los principales teatros nacionales para 
formar la compañía de zarzuela del mismo, 
esto es, las tiples Pilar Martí del Teatro El 
Dorado de Barcelona y Julia Velasco del 
Teatro Lírico de Madrid; los actores 
Valentín González y Julio Nadal, del Teatro 
de la Zarzuela de Madrid; los Sres. Guerra y 
Marino, y Sra. Nieves González del Teatro 
de la Zarzuela respectivamente; y como 
barítono el Sr. Mendizábal del Duque, del 
Teatro de Sevilla.35 Sobre esta misma fecha, 
se da a conocer la actuación de una 
Compañía Juvenil dirigida por Miguel M. 
Álvarez, que representará obras como 
Gigantes y cabezudos, La viejecita y El tirador 
de Palomas, mientras que en plena feria 
linarense se representa en el Teatro de Vera-
no, bajo la maestría y dirección orquestal de 
D. Juan Bautista y la participación de la 
Compañía Lírica de Verano, Gigantes y 
cabezudos y La Alegría de la Huerta, formando 
parte de la misma la Srta. Martí, el Sr. Peiró 
y la Srta. Rodríguez36. 

Durante el verano de 1904 se da parte 
de las representaciones del Gran Teatro37; 
por una parte, La Buena Ventura, a cargo de 
la dirección de los coros y orquesta del Sr. 
Julián Vivas y la interpretación de la Srta. 
Gurina. Por otra, El Trébol por la Compañía 
de Gonzalo Agustino y para finalizar, una 
obra muy criticada por la prensa, Colorín 
colorado, llevada a escena por la Compañía 
del Sr. Ortas, que incluía “chistes inde-
centes, subidos de color y alusiones po-
líticas”38. A su vez, se refiere a la misma 
como una partitura insulsa en la cual sólo 
es destacable la interpretación del coro de 
solteras, dirigido por la Srta. Pueyo. Una 
semana más tarde, se dan a conocer nuevas 
obras, interpretadas por miembros de la 
citada compañía, Marina Gurina, Carmen 

                                                 
35 El Noticiero de Linares, 20 de junio de 1903, Año 
VII, núm. 1606, pág. 3 
36 El Noticiero de Linares, 1 de septiembre de 1903, 
Año VII, núm. 1668, pág. 3 
37 Se entiende por esta acepción al Teatro San 
Ildefonso 
38 Toda esta información se encuentra en la Revista 
Oro y Azul, de 12 de julio de 1904 
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Domingo, Sra. Duarte, Sr. Ortas, Sr. Suárez 
y Sr. Gandía: La Cuna, Gigantes y Cabezudos, 
El Barbero de Sevilla y El Tirador de Palomas39. 
Días después, se alude a la despedida con 
gran ovación al director de la orquesta del 
Teatro de Verano, D. Julián Vivas40, dejando 
constancia de su buen hacer en la vida 
musical de la ciudad. Sin embargo, en la 
misma revista se critica negativamente a la 
Compañía del Sr. Ortas que, por cierto, se 
trasladaba tras esta actuación a Córdoba. La 
interpretación se cree detestable, salvo el Sr. 
Gandía, la Sra. Domingo y el Sr. Suárez. La 
argumentación de las obras, dejan mucho 
que desear, refiriéndose a Mozo crío, acu-
sada de exaltar pasiones, políticas y clero-
fobia. La otra zarzuela, Marina, la obra 
maestra de Arrieta, se representará a la par 
que la primera. Las siguientes obras que 
aparecen en la prensa de este año, se 
refieren a la creación de los hermanos 
Álvarez Quintero y el maestro Serrano, La 
Reina Mora, descrita como conformada por 
números agradables, La Guerra Santa, El 
puñado de rosas, Los pícaros celos y El 
Tarugo41. 

Hasta 1908, no se tendrán noticias de 
una nueva representación, que será en esta 
ocasión La casita blanca, en la que par-
ticiparán los Sres. Alarcón, Ortas, Rosin, 
Sara y Monteagudo y las Srtas. Parada, 
Vicente y Mayondía causando buena 
impresión entre el público, sobre todo lo 
referente a la interpretación de los coros42. 

Para finalizar, en el año 1912, se 
encuentran referencias a numerosas actua-
ciones de cupletistas, ya que esta figura 
artística estaba en pleno auge en las pri-
meras décadas del siglo XX. Sin embargo, 
de la misma forma, se anuncian ciertas 
representaciones relacionadas con la zar-
zuela, como El Contrabando y El Barbero de 

                                                 
39 Oro y Azul, 12 de julio de 1904, Año I, núm. 14, 
pág. 7 
40 Oro y Azul, 24 de julio de 1904, Año I, núm. 16, 
pág. 6 
41 Oro y Azul, 10 de agosto de 1904, Año I, núm. 18 
42 El Porvenir de Linares, 30 de julio de 1908, Año 
V, núm. 1178, pág. 2 

Sevilla, por la Compañía Cómico Lírica del 
Teatro San Ildefonso, dirigida por Manuel 
Cerezo y el maestro Estellés y con artistas 
de la talla de Juana Benítez, África Pol 
Liñán y Emilio Beut43. La actuación es 
anunciada como gran éxito según el público 
y se repetirá dos días después a cargo de la 
misma compañía pero llevando a escena 
esta vez El príncipe casto44. En el mismo mes, 
llega a la ciudad una Compañía de ópera, 
opereta y zarzuela que dirigen Emilio 
García Soler y Palomino Victoriano, contan-
do con tiples como Avelina Vicente, María 
Ferrer y María Delgado45 con las obras 
Conde de Luxemburgo y La Tempestad, en las 
que fueron muy aplaudidos los miembros 
de la compañía, especialmente el director 
de la misma, quien “cantó admirable, 
exquisito”46. 

Conclusiones 
A través de los diversos datos obte-

nidos en la prensa local, puede deducirse la 
gran asiduidad con la que eran repre-
sentadas óperas y zarzuelas en Linares, 
tanto en la época estival como en las res-
tantes. Diversos escenarios estaban aco-
modados a este tipo de espectáculo y un 
público melómano asistía, prácticamente a 
diario, a los mismos, convirtiendo esta 
costumbre en un acto social de gran 
importancia para la burguesía de Linares. 
Por supuesto, este estudio parte de la 
prensa conservada en la actualidad de 
dicha época, no pudiendo traslucir, por 
tanto, la totalidad de eventos de estas 
características que se daban todos los días 
del año. No obstante, como muestra es 
interesante, ya que permite reconocer tanto 
la actividad que alrededor de este género se 
manejaba como la enorme fama que los 
medios de comunicación otorgaban al 
mismo, al anunciar y criticar dichos espec-
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táculos. De la misma forma, se puede 
afirmar que en la ciudad existían compañías 
estables de ópera, opereta y zarzuela, for-
madas tanto por artistas linarenses como de 
otros lugares de España, siendo contratados 
exclusivamente para este menester. Sin 
embargo, también se pueden ver diferentes 

compañías que elegían la ciudad minera 
como parte de sus giras artísticas, hecho 
que lleva a concluir la gran importancia, en 
el plano cultural, que poseía Linares por 
entonces para el resto del país, al ser 
considerada uno de los enclaves culturales 
más importantes de España y Europa  
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